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Reestructurar al ritmo del Resucitado

Retiro Abril 2012

Mª Carmen hcsa

En este tiempo de Pascua, tiempo de VIDA, de VIDA desbordada, vamos a contemplar nuestro proceso de reestructuración a ritmo de Resurrección.
Reestructurar al ritmo del Resucitado es acoger la explosión de vida y abrirnos a la VIDA nueva que se nos regala.

No es posible situarnos en un proceso de reestructuración si nos empeñamos en “embalsamar” aquello que fue…

Reestructurar es pasar  de la “oscuridad” del sábado, al “alba” del “primer día de la semana”. Promesa de una nueva vida y germen de la vida que estamos llamadas a vivir.
En este día de silencio vamos a dejarnos conducir por algunos iconos que nos ofrece el Evangelio de Juan.
Iconos de dinamismo y crecimiento. Juan 20,1-2
El capítulo 19 de Juan termina con la narración del entierro de Jesús en un sepulcro nuevo.  El sepulcro es signo de este paso entre lo viejo y lo nuevo. Se ha terminado un ciclo. El alba del primer día de la semana anticipa un nuevo modelo de vida cargada de la novedad del Resucitado.

Los distintos relatos de los evangelistas nos cuentan cómo las mujeres se quedaron confundidas, llenas de miedo… Pero también rebosantes de alegría. Es la paradoja de la Novedad. En nuestro camino de reestructuración, quizás, también afloran estos sentimientos encontrados: confusión, miedo… y el gozo de lo nuevo que brota a nuestro alrededor y nos abre a una vida más plena, más coherente y más dinámica.

Las mujeres que van al sepulcro están llenas de espanto porque la tumba está “vacía” y se han llevado al Señor. Todo ha cambiado. El sepulcro está vacío pero en el vacío se nos regalan los signos de la Vida Nueva. “Vendas” que nos hablan  de cambio, de vida y de Resurrección.
En nuestra tarea de reestructuración personal y congregacional podemos  adoptar dos posturas:

a) Volver una y otra vez al sepulcro con la intención de “embalsamar” aquello que fue y con los que nos hemos identificado. Aferrarnos a lo que ha muerto y seguir buscando entre los muertos a la VIDA.

b) O disponer nuestro corazón para dejar que la VIDA irrumpa en nuestra vida, en nuestras opciones y en nuestro anhelo de una Vida Religiosa más auténtica y comprometida.

El sepulcro “era nuevo”. El vacío de un sepulcro nuevo que se convierte en posibilidad y expresión de la fecundidad que estamos llamadas a vivir.

El capítulo 20 de Juan se inicia con la imagen de una mujer que, el primer día de la semana, muy temprano, todavía a oscuras va al sepulcro.

María Magdalena se pone en camino con las primeras luces del día (todavía oscuro). No ve muy claro, pero vislumbra la luz de un nuevo amanecer. A pesar de no ver claro se pone en camino porque lo que le mueve es el deseo de ir donde “han puesto a su Señor”. Lo que mueve a María es el AMOR

…Y esta actitud nos suena familiar. El germen e inicio de nuestra Historia Congregacional empieza en un CAMINO y EN CAMINO. Todavía a oscuras… Sin saber con claridad cómo será el final del trayecto… pero con la CERTEZA de que en “ese lugar” está el Señor.
María Rafols, Juan Bonal y la Primeras Hermanas inician un camino, todavía a oscuras, sin ver con claridad, convencidas que donde hay un ser humano que sufre, allí esta SU SEÑOR.

Lo que les mueve es el AMOR. Ellos son la semilla y la fecundidad de nuestra reestructuración. No estamos haciendo nada nuevo, todo está inventado. Pero quizás urge renovar y reestructurar nuestra vida para que seamos capaces de VER dónde HOY, han PUESTO A NUESTRO SEÑOR y salir “a toda prisa” para encontrarnos con el VIVIENTE, con nuevas formas y estilos en la plaza de la VIDA.
María Magdalena sabe que va a encontrar dificultades (también nosotras) porque la piedra del sepulcro es pesada.
Porque llegar a las raíces de nuestra vida, tomar la decisión de vivirnos en plenitud y coherencia, disponernos a vivir desde el despojo y la desapropiación y abrirnos a la disponibilidad, la capacidad de riesgo, la comunión y el trabajo en red… ES PESADO.

A María no le asusta la dificultad y, por eso, es la primera en descubrir que la piedra del sepulcro está retirada.
Es la primera en descubrir que Dios acompaña nuestra vida, que lo nuestro es CONFIAR y dejar que el Dios de la VIDA se vaya diciendo en cada una de nosotras y nos vaya transformando en mujeres resucitadas que, más que “creer” en la Resurrección, VIVEN la experiencia de Cristo VIVO y Resucitado, y en Él somos RESUCITADAS. 

Es la primera en descubrir que hay ALGUIEN que la VIVE, que está HABITADA por la VIDA y por eso PUEDE SENTIRSE VIVIDA.

El sepulcro se ha transformado en VIDA.

Y empieza la primera “CARRERA” de una mujer movida por el Amor. Una carrera que tiene fin de trayecto en la COMUNIDAD: “Llega corriendo donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo y les dice: Se han llevado a mi Señor y no sabemos dónde lo han puesto” 

María es ICONO DE DINAMISMO, APERTURA, DOCILIDAD Y SENTIDO DE PERTENENCIA.

Icono que nos habla de algunas actitudes importantes en el proceso de reestructuración.

1. Dejarnos impulsar por el Amor. Un amor que brota cuando el Centro de nuestra vida es Cristo. Quizás no veamos claro, nos asalten las dudas y nos resulte costoso “mover la piedra del sepulcro”, pero la piedra la mueve ÉL, lo nuestro es ponernos en camino y quizás, en este camino tengamos que ir corriendo a la comunidad para compartir nuestro temores porque “se han llevado…”, nuestras decepciones y frustraciones… “ no sabemos dónde lo  han puesto…”; todo esto nos descoloca, nos saca de aquello que siempre hemos creído y nos asusta la novedad de un “sepulcro vacío” que nos abre un espacio que engendra lo nuevo 
Iconos de aceptación y comunión. Juan 20, 3-7
Pedro y Juan también corren, pero corren juntos; corren hacia el sepulcro. Es verdad que unos corren más que otros, pero eso no significa que se pierda la COMUNIÓN. Uno llegó primero pero no entró, esperó que llegase el que iba más despacio.
En la tarea de reestructuración lo importante es caminar  juntos y en ese caminar, respetar el ritmo de los otros…Pero corriendo juntos.

Porque muchas veces corremos, pero el que corre realmente es nuestro ego. Correr individualmente es una carrera sin fondo que sólo conduce a reforzar nuestro individualismo y la satisfacción de nuestros deseos.

Correr juntos es ir creando espacios de vida fraterna, donde la aceptación de la realidad del otro y la nuestra, nos llevan a ver JUNTOS el lugar donde está el Señor.

Desde el individualismo no hay restructuración, no hay comunión y, por lo tanto, no hay fraternidad. La fraternidad y comunión a la que nos llama el Resucitado.

En el texto se repite dos veces el verbo “correr”. Tanto María como Pedro y Juan corren al “sepulcro”. El lugar del vacío. No lo saben, pero en el vacío se les regalará la irrupción desbordante de la Novedad. 
En nuestra tarea de revitalización y reestructuración, cada una de nosotras estamos llamadas a dejarnos conducir por la fuerza de la VIDA. La VIDA del Resucitado, que es quien dinamiza nuestra vida y nos regala ver los signos de vida resucitada que nos habita y se despliega en todo lo que ES. “Yo haré pasar a tu vista toda mi bondad” Ex 33,18

Reestructurar al ritmo del Resucitado es tomar la decisión de correr juntas  y consentir que lo INESPERADO desborde el vacío colmándolo de Plenitud.
Consentir a Lo Inesperado, nos capacita para descubrir los signos de ese Nuevo Amanecer que nos permite vislumbrar a Cristo resucitado y RESUCITANDO PERMANENTEMENTE.

Esta irrupción de la Novedad es la que nos va conduciendo por el camino, siempre sorprendente, de su PRESENCIA.
Iconos de movimiento: entrar, ver y creer… Juan 20,8-10
ENTRAR

“Llega Simón Pedro y entró en el sepulcro”


El sepulcro  es un lugar de dolor  porque es ausencia de vida. Pero es necesario entrar en los “sepulcros” de nuestra historia para poder descubrir y palpar la vida de muchos hombres y mujeres de nuestro mundo, que sufren y se les niega la oportunidad de vivir con dignidad. A muchos seres humanos les es negada la vida.


Hoy, en el siglo XXI, sigue habiendo “sepulcros” y al igual que los protagonistas del evangelio, hay que apostar por ENTRAR al “sepulcro” y descubrir también ahí, los signos del resucitado.


Al ENTRAR, se descubren las “vendas” y el “paño”, se confirma que la muerte no tiene la última palabra.


El sepulcro, lugar de muerte, pasa a ser lugar de vida, porque ahí es donde ha querido ponerse Cristo, ahí y en todos los lugares donde el ser humano sigue sufriendo. Sólo es preciso ENTRAR y VER

“Porque con su resurrección, Dios proclama que no hay ningún hombre derrotado o fracasado, aun el que está objetivamente machacado por los demás, aun el que muere sin un mínimo de realización, aun en el derrotado de cualquier manera. Dios proclama que todo hombre y mujer es digno. Objeto de su amor incondicional”
.

Quizás en muchos momentos “entramos” , pero no vemos; nos ocurre como a Pedro que entra y ve lo que hay pero nada cambia.

Juan ENTRO, VIO Y CREYO…

Sólo entrando a los lugares donde Dios sigue apostando por el hombre, uno es capaz de VER y CREER. No podemos ver “desde fuera”, no se puede descubrir a Dios quedándose en la distancia, no podemos VER, cuando nos ciega la comodidad, la indiferencia, la autosuficiencia y el creernos mejores que los demás. No podemos ver a los pobres desde nuestra instalación y aburguesamiento. Y no podemos ver la presencia de Dios en los pobres, si nos creemos superiores. Para VER, hay que ENTRAR INCLINÁNDOSE, con la humildad que nace de la experiencia de sentirse sostenida por el Dios de la VIDA y sólo entrando podremos creer en ese Dios que es “Padre de todos y a todos quiere felices. Que está ahí donde el amor a los hermanos se hace activo. Este es el lugar exacto de la visibilidad de Dios en el mundo: el Dios “a quien no se ve” se hace visible en el hermano “a quien se ve”

Entrar, ver, creer... verbos que implican dinamismo, movimiento, acción. Verbos que son signo de RESURRECCIÓN y que nos sitúan en clave de reestructuración dinámica y comprometida en el aquí y ahora de nuestra realidad.
VER
El VER, supone una actitud interior, una decisión que nace del CENTRO y nos permite vivir conscientes y despiertos para poder VER.


Los signos de la resurrección nos desbordan, estamos rodeadas, abrazadas por el Dios de la VIDA. Un Dios que va “indicando” el camino. Lo nuestro es CAER EN LA CUENTA, y justamente entonces, se produce la revelación, entonces “Se rompe el hielo superficial y se abre la mirada para lo profundo”
 . 


Sólo una mirada que nace de lo profundo, es capaz de VER los signos de la resurrección en la propia vida y en la vida que nos rodea.


Creer en la resurrección es vivir diciendo SI a la vida, a la vida de cada una y a toda la vida.

Para quien está ATENTO todo son “vendas, signos de vida, resquicios por donde se filtra el Resucitado; y todo son oportunidades para conectar con la VIDA que nos habita.

La reestructuración  es una oportunidad para conectar con la vida que somos: Vida que anhela desbordarse. Una oportunidad para entrar en lo profundo de nosotras mismas y desde nuestra propia verdad ser capaces de VER 
Iconos de transformación. Juan 20,11
De la mano de María Magdalena, nos vamos introduciendo en la experiencia del Resucitado.

Según el evangelista Juan, los discípulos se volvieron a casa después de visitar el sepulcro.

María se quedó frente al sepulcro llorando. María se queda, pero el llanto le impide ver a Jesús, aferrada a su idea, es incapaz de reconocer al resucitado. Está convencida de que se han llevado a su Señor y su seguridad le incapacita para VER.

QUEDARSE, no es lo mismo que FIDELIDAD: “La cuestión no es a qué se nos pidió que fuéramos fieles en el pasado, sino a qué debemos ser fieles en el presente. La fidelidad no es estabilidad en un lugar, sino la estabilidad del corazón. la fidelidad no es permanecer en nuestro sitio para decir que nos hemos quedado en él, sino el horno del alfarero de la vida donde, probados por el calor y el fuego, adoptamos formas y matices que nunca habíamos soñado”

En María Magdalena descubrimos dos actitudes que impiden experimentarnos como mujeres resucitadas y reestructurar al ritmo del Resucitado. Dos posturas que dificultan descubrir la presencia del Resucitado:

a) La tristeza

b) El inmovilismo

1. Estamos llamadas a vivir la fiesta porque Dios ha cambiado nuestro luto en danza. Convocadas a vivir el gozo y la alegría. 

La vida se expresa como alegría porque la alegría es signo de armonía interior, es señal de  que la vida triunfa. La alegría, nace de una profunda experiencia de sabernos y sentirnos miradas y amadas con Gozo; somos el GOZO de Dios.

El gozo es un signo de que apostamos por vivir como mujeres que han experimentado la resurrección, y por eso queremos ser testigos de que Dios es nuestra alegría.
2. Aferrarnos a nuestras ideas, a lo que creemos que es nuestra verdad, insistir en permanecer  a las puertas del sepulcro porque creemos que allí está Cristo resucitado… 
El Resucitado nos llama a vivir como mujeres en movimiento, abiertas a la vida, acogiendo las distintas formas con las que Jesús se hace presente en nuestra vida y en nuestro mundo. Vivir convencidas y aferradas de que lo nuestro: nuestras ideas, nuestro estilo de vida, nuestra forma de pensar y actuar  es lo mejor  y seguir en la puerta del sepulcro llorando porque se han llevado a “nuestro” Señor, nos impide gozar de la presencia del Resucitado que en muchos momentos se manifiesta: como un hombre vestido de blanco, como un hortelano, como viajero que se hace el encontradizo.

Dios es PRESENTE, NOVEDAD: Para acoger a Dios y reconocerlo en el día a día, es importante vivir la docilidad que somos de fondo, volviéndonos constantemente para descubrir al Cristo resucitado.

Icono de Misión. Juan 20,17

Ver y entrar, nos conduce a SALIR

Jesús no está en el sepulcro, sino en Galilea, en la vida.

VE, es decir, ponte en camino, ve a comunicar porque a Dios no lo podemos retener, ve a decirles  que vayan a Galilea, allí le veréis, allí, en medio de la vida, con la gente de mi pueblo, donde los hombres y las mujeres sufren y gozan, luchan y esperan.

Jesús nos invita a ponernos en camino, a entrar, a salir, a ir… Jesús nos invita y nos llama a vivir como mujeres resucitadas, en continuo movimiento, a movernos en la dirección que él nos va marcando, Él irá delante, lo nuestro es fiarnos, seguirle.

Resucitar es entrar en la vida de Dios… y esa experiencia siempre nos lleva a SALIR.
En este día puedes detenerte en alguno de los iconos:

· Con María que corre el primer día de la semana, aunque hay oscuridad en su vida. Déjate sorprender por la NOVEDAD de un vacío que es Plenitud.

· Con Pedro y Juan que CORREN JUNTOS

· Con  los iconos de movimientos: ENTRAR-VER-CREER-SALIR.

Permanece y deja que el Resucitado pronuncie tu nombre.

� T. Queiruga “Repensar la resurrección”


� T. Queiruga “ Creo en Dios Padre”


� T Ramsey


� Joan Chittister
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